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IN MEMÓRIAM

Dr. Carlos Carrillo Parodi
1932-2008 (23 de enero de 2008)

El miércoles 23 de enero del presente año dejó de existir el AN Dr. Carlos Carrillo Parodi, 
quien cursó sus estudios primarios y secundarios en el Colegio San Andrés de Lima (antes 
Anglo Peruano). Sus estudios universitarios de Pregrado los realizó en la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos, graduándose como médico cirujano en la misma universidad, 
en el año 1960, habiendo realizado en ella actividad docente.

En el año 1961 pasó a fundar la Universidad Peruana de Ciencias Médicas y Biológicas, 
hoy Universidad Peruana Cayetano Heredia, donde se graduó como Doctor en Medicina 
con la tesis: ‘Método de producción y Estabilidad de la Vacuna Antivariólica en el Perú’.

Realizó múltiples estadías en Centros Internacionales de Microbiología de gran prestigio 
como: la Escuela de Medicina de la Universidad de Michigan, EE UU; el Instituto Adolfo 
Lutz de Sao Paulo, Brasil; la Universidad de Toronto, Canadá; el Instituto Walter Reed de 
EE UU y el Instituto Oswaldo Cruz de Río de Janeiro, Brasil. La mayor parte de su activi-
dad profesional, académica y docente la desarrolló en la Universidad Peruana Cayetano 
Heredia, donde llegó a ser profesor principal del Departamento de Microbiología y director 
asociado de la Escuela de Graduados Víctor Alzamora Castro, vicerrector de la Dirección 
de Presupuesto y Administración, jefe del Laboratorio de Microbiología Clínica del Instituto 
de Medicina Tropical Alexander von Humboldt y vicedecano de la Facultad de Ciencias.

Fue nombrado coordinador general del Programa Mundial de la Erradicación de la Viruela en 
el	Perú	(OPS/OMS);	fue	jefe	del	Instituto	Nacional	de	Salud,	donde	organizó	un	magnifico	
programa de actividades y de expansión del Instituto en el ámbito nacional y su correlación 
con institutos de la misma naturaleza en el mundo, lo que expuso en una Sesión Solemne de 
la Academia Nacional de Medicina que correspondió a su trabajo de incorporación a la misma.

Entre sus múltiples logros podemos destacar el rol que tuvo en la dirección del Laboratorio 
de Producción de Vacuna Antivariólica y la coordinación del Programa Nacional de Erra-
dicación de la Viruela en el Perú. La producción de vacunas y su aplicación, no sólo en el 
país sino también en Bolivia, Brasil, Ecuador, Uruguay, Pakistán y Canadá, contribuyó de 
manera	importante	para	la	erradicación	de	este	flagelo	de	la	humanidad.

Fue un incansable difusor de la microbiología a través de libros y capítulos de libros (27) 
y de artículos en revistas nacionales y extranjeras (57).

Además de las distinciones internacionales recibidas, en el Perú se le otorgaron: Primer Pre-
mio en Medicina por la Fundación Instituto Hipólito Unanue 2000 y Premio Concytec 1998.

Perteneció a múltiples sociedades médicas nacionales y extranjeras.

La medicina peruana y la Academia Nacional de Medicina lamentan su deceso.

       AN Dra. Ladis Delpino
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DISCURSO EN LAS EXEQUIAS DEL DR. CARLOS CARRILLO PARODI

PRONUNCIADO POR LA DRA. YSABEL MONTOYA P. 
Ph.D. en BIOQUÍMICA Y BIOLOGÍA MOLECULAR DE CAMBRIDGE Y MIEMBRO DE BIOLINKS S.A.

Todos los aquí presentes hemos conocido al distinguido Dr. Carlos Carrillo Parodi y he-
mos admirado su entrega en su misión como médico, como maestro, como gestor de 
desarrollo y como amigo.

Yo tuve el gran placer de conocerlo. Inicialmente como al distinguido médico y profesor 
de clases de microbiología en la Universidad Peruana Cayetano Heredia. Tiempo después 
como el evaluador de mi tesis de maestría en la Universidad Peruana Cayetano Heredia. 
Recuerdo que cuando me enteré que el Dr. Carrillo iba a ser uno de los miembros de 
evaluación de mi tesis me sentí muy preocupada porque él era conocido por ser una 
persona muy exigente. Llegó el día de la sustentación y es cierto fue muy riguroso pero 
nunca injusto.

Por los años 80, el Dr. Carrillo y yo trabajamos en el Centro de Investigaciones ‘Dr. Hugo 
Lumbreras’	del	Instituto	Nacional	de	Salud	(INS).	A	finales	de	los	80,	partí	al	extranjero	
a realizar mis estudios de doctorado. En el año 90, me enteré que había sido nombra-
do como jefe del INS. Llegué a pensar felizmente que no estaba en el Perú durante su 
gestión porque como era tan exigente, seguro que iba a imponer medidas muy severas.

Los años continuaron y en el 94 regresé al Perú y asumí que yo ya no trabajaba en el 
INS porque había estado 6 años fuera del país y no sabía si habían aceptado mi permiso 
anual de extensión por capacitación. Sin embargo, no pasó ni una semana de mi retorno 
al Perú cuando recibí una llamada telefónica del Dr. Carrillo mencionándome que mi plaza 
estaba habilitada y que deseaba conversar conmigo.

Mi sorpresa fue mayúscula. Con mucha inquietud fui a conversar con el Dr. Carrillo, jefe 
del INS en su segundo período. Él me manifestó que en su gestión anterior había ad-
quirido	una	gran	cantidad	de	equipos	con	financiamiento	extranjero	del	JICA	y	del	AID,	
pero que estaban guardados en el Almacén del INS y quería que se empezara a trabajar. 
Me comentó que el INS debería tener un Centro de Biología Molecular como el INS de 
los Estados Unidos. Me dijo que si aceptaba su propuesta me ubicaría como Jefe de 
Laboratorio. Yo acepté la propuesta. Me parecía un gran reto trabajar con él. Casi a los 
dos meses se inauguró el Laboratorio de Biología Molecular con la presencia de grandes 
personalidades.

Teníamos frecuentes conversaciones sobre las aplicaciones de la tecnología del ADN en 
epidemiología:	malaria,	dengue,	fiebre	amarilla,	entre	otros.	Él	enfatizó	siempre	que	se	
debería capacitar al personal de la institución porque debían ser no tan sólo trabajadores 
que cumplieran con su rutina diaria sino también deberían ser investigadores. Me solicitó 
que contribuyera en el Área de Biotecnología Molecular. Así es, como empecé a conocer 
al Dr. Carrillo, desarrollando y concretando ideas que a veces me parecían muy difíciles 
de ejecutar sin embargo con el apoyo y decisión de él, se llegaban a concretar. Gracias 
a él aprendimos a enfrentar momentos difíciles y transformarlos en grandes lecciones.

En mi opinión personal fue una de las épocas de oro del INS, recordando:

1. El altísimo número de capacitaciones que el personal debía recibir por investigadores 
renombrados nacionales y extranjeros así como que debíamos enseñar a los trabajadores 
de	los	Laboratorios	regionales,	a	fin	de	continuar	con	la	cadena	de	las	capacitaciones.
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2. El número frecuente de viajes de supervisión a los laboratorios regionales o los viajes 
de los Grupos de Emergencia.

3. El número continuo de reuniones laborales con los trabajadores.

4. La remodelación y fortalecimiento de los laboratorios así como sus continuas visitas a 
los	laboratorios	con	el	fin	de	vigilar	la	ejecución	de	las	acciones	que	se	habían	aprobado	
previamente, de lo contrario llamaba inmediatamente a cada una de las personas invo-
lucradas	para	que	se	cumpliera	la	actividad	y	no	cesaba	hasta	su	conclusión	definitiva.

5. Lo más resaltante a mencionar es que había logrado que el personal recuperara o 
fortaleciera su autoestima de trabajar en el INS.

Asimismo como no recordar, que viajamos en actividades de trabajo al extranjero acompa-
ñados con su siempre bien amada esposa, la Sra. Ena. Además, el susto que nos llevamos 
el Dr. Carrillo, la Sra. Ena y yo al ser tomados de rehenes en la Embajada de Japón, qué 
tales momentos de angustia. A las mujeres nos liberaron esa noche, sin embargo a él lo 
liberaron a la semana. ¡Qué alegría fue volverlo a ver, disipando su energía!

Algunos en el INS llegamos a querer, respetar y admirar el gran trabajo que realizaba y 
su visión de futuro. A otros les tomó más tiempo. En la actualidad todos recordamos esa 
época de oro del INS. Siempre se hablará del “durante la gestión del Dr. Carrillo y después 
de la gestión del Dr. Carrillo”. Él supo marcar la diferencia. 

Así como yo he recordado una etapa de mi vida que compartí con él. Estoy segura que todos 
ustedes habrán compartido vivencias similares con él, destacando su gran personalidad.

Él ha partido pero su recuerdo vive en el corazón de cada uno de nosotros, algunos como 
miembros de su familia, otros lo recordaremos también como el gran gestor de desarrollo 
de la salud en nuestro país.


